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StnoxtB 



Permitid, beneméritos ciudadanos, á un venezola- 
no, victima del odio de esa ominosa Dinastía que 
tan poderosamente habéis contribuido á derrocar, 
que os dedique este pequeño rasgo histórico. El no 
tiene otro mérito que el de haber sido lanzado al 
rostro de los tiranos de la Patria, en momentos los 
mas críticos para ella, cuando su Constitución aca- 
baba de ser destrozada, cuando la libertad del pen- 
samiento habia espirado, cuando, en ñn, todos veian 
desaparecer la República, sin atreverse á ofrecerla 
el menor auxilio. Fué en tan desesperadas circuns- 
tancias que me decidí á romper ese degradante si • 
lencio, aceptando todo linaje de padecimientos, la 
muerte misma, de la cual solo pudo preservarme el 
Cielo. Aun no me creo libre del puñal destinado á 
sacrificarme ; pero ¿ qué harían mis asesinos al 
ejecutar tan ruin venganza 7 Nada, sino hacer fi- ' 
gorar mi nombre al lado de otros célebres patrio- 
tas, cuya gloria, en verdad, no es fácil oonseguirse^ 
Ano combatiendo la tiíaaia. 
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Sé muy bien qne vosotros habéis sido los mas es- 
forzados en la grandiosa empresa qne acometiéraiSt 
sacrificándolo todo en las aras del bien común, y al 
ver que la Yietoria ha coronado vuestros patrióti- 
cos esfuerzos, es á vosotros á quienes debo ofrecer 
ese canto, inspirado por el Dios de la Verdad, 
que parece haber estíaitnpado coq sus propias ma- 
nos esa fiel narración, la que para ser mas digna 
bi^n mereciera I^ voz de Homero. 

Varias ediciones sepuUicaroa en el ano próximo 
pasado ; empero, como ninguna de ellas guarda 
exactitud con los originales que conservo, he creido 
necesario reproducir mi pensamiento, tal cual lo 
expresé, porque siendo yo el responsable de aque- 
llas ideas, no debo aceptar esas alteraciones que 
otro ha hecho, cuando no me acompañó en Ja sen<^ 
da peligrosa que atravesé. 

Vuestros nombres. Señores, se ban inmortalizado, 
arrancando de las garras sangrientas de la mas es- 
pantosa tiranía, la patria de Bolívar, para ofreceria 
muy pronto á los ojos del mundo, libre, feliz y digna 
de ocupar el rango á que está llamada por el destino. 
La historia, hará también justicia á otros honrados 
patriotas que unieran sus esfuerzos á los vuestros, 
en asa campaña inmortal de que habéis resultado 
vencedores ; pero siempre vue43tros nombres estarán 
i la vanguardia de cuantos hayan cooperado á esa 
obra del civismo, á esa obra combinada, y llevada á 
feliz término por vosotros. Acompaño á mis con- 
eiodadanoi^ elevando votos al Solio del Eterno, pa- 
ra 4fá9 acabéis de cefiífos una corona de gloria, coo-- 
perando dignamente ¿ dar á la Patria, paz j orden 



estables, y las instítacíoiies qae merece el país que 
lachó en la gran jornada de la Independencia para 
ser libre. 

SexmoSfpaeSf dignísimos ccHnpatriotaSt a<septar 
eüité débil, pero sincero tesfímonio del profundó' re- 
conocimiento que tributo á vuestro mérito, rogán- 
doos disimuléis los defectos de que pueda abundar 
mi obra; protestándoos mi reconocimiento por 
vuestra indulgencia, mientras que me complazco en 
suscribirme de vosotros, may respetuoso admirador, 

Ramc»! María Alfons». 




LAS COTAS DE JWmELL 



(La escena es en la capital.— Venezaela aparecerá vestida de india,^adonnKla 
con guirnalda de laureles marcbítos: la manta irota y bien desaliñada. £8- 
tara sentada en actitud llorosa, y después de un trozo de música patética» 
se levanta y dice.) 



¡ Nt> hay dicha para mí ! Mis precios hijos. 

Aquellos que me deben su existencia. 
Han firmado la bárbara sentencia 
Que de vida y honor me ha de privar. 
Yo, que naciera libre, indepenaiente, 
Que supe destrozar viles cadenas, ' 
Que la muerte arrostré con faz serena 
Por la marca de " Esclava " no llevar. 



Yo, que después de sacrificios tantos, 
Un coloso vencer supe valiente ; 
Que vi brillar sobre mi noble frente 
La mágica inscripción de " Libertad ; " 
Que derramé mi sangre por ser libre, 
Por ser independiente y venturosa 
Jurando ante el altar de aquella Diosa 
Un culto tributar á la " Igualdad : " 
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Yo, que, en fin, levantaba mi cabeza 
Delante de los Tronos de los Reyes ; 
Y que regida fui por sabias leyes 
Que al rango me elevaron de Nación, 
¿ Cómo pude esperar que tanta gloria 
Por insana ambición fuese eclipsada, 
Ni que, de un hijo, la traidora espada 
Inhumana me hiriese el corazón 1 

f Música patética, siéntase, llora , y después se levan ^ 
ta etifurecida, diciendo :) 



¡ I ¡ Hijo traidor, infame, prostituido, 
Militar sin honor, aleve, impío, 
Mandatario falaz, que al pueblo mió 
Cubriera de miseria y de dolor ! ! ! 
j I ; Hombre maldito, bárbaro, insolente, 
Al oro y al poder solo apegado,^ 
Llanero agreste, al crimen habituado 
Con la virtud reñido y el honor ! ! ! 



Error dé Páez, fuera lamentable, 
Error de ese partido inteligente, 
A un Tigre establecer de Presidente, 
Cuando este, solo fieras presidió. 
Culpa de un escritor alucinado 
Que al inocente pueblo sorprendiera. 
Asomándole, falsa, una bandera 
Que ese pueblo, después, destruida vio. 



A la equivocación de ese partido 
Debo yo las desgracias que lamento ; 
Entregándome ciego á un lobo hambnento, 
A un salvaje sin fé, ni religión : 
A un torpe General de pacotilla 
Que, en vez de charreteras y galones, 
Usar debiera solo por blasones 
La penca y el grillete del ladrón. 



Cómplice de un ministro descarado, 
En los robos que me han empobrecido, 
Contra mi voluntad le ha sostenido, 
Contrariando el querer de la Opinión. 
Ese Ministro, de mis bienes todos 
Sin piedad, ni pudor, me ha desptyjado, 
Pues de mendigo que era, y adeudado 
Hoy hace, de mui rico, ostentación.' 



(Pav4a), 
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a 

Monága9, rico, porque, déla gtieirra 
Una inmensa fortuna reportara» 
Aun no contento con lo que robara 
No puede á bu costumbre renunciar. 
Sigue robando con descaro tanto» 
Que el hurto ya para él no es un pecado; 
Roban sus hijos, yernos y allegados» 
Pero nadie se atreve á mormullar. 



Cierta casa logrera ha sillo el fi^cp 
De la mas descarada apprcería» 
I Quién su suerte á un malvado asociaría» 
tSino un hombre sin credo y sin honqr 1 
El malvado es Monégas, ese avaro 
Que por saciar su sed de mando y oro¡» 
Su propia dignidad, y mi decoro 
Conculca, sin vergüenza y sin temor. 

10 

El sabe que Gutiérrez es traidor» 
Que a eterna perdición» marchar le deja ; 
IVIas tal es la ilusiou que infiel le aqueja 
Que su inmediata caida no provee, 
Ya al borde de un abismo yo le miro» 
Con la ira popular, solo, luchando ; 
De la opinión, favor» solicitando, 
Pero ya esa opinión se fué^ se fué. 
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Esa opinión pujante, formidable 
A quien Monágas triunfos le debiera^ 
En fuerza de la cual el pueblo, en fiera» 
Contra un Congreso» un tiempo» se tor^6 : 
Esa opinión, hoy huye avergonzada». 
De un ingrato traidor que la ha ofendido» 
Pues contra él, pronunciado el buen. senado» 
Ybdicar mis derechos ya jur6« 
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En esa giiatíra torpe, fratricida. 
De ambición, intereses y pasiones, 
I Monágas, no triunfó mil ocaciones. 
Como en Francia triunfara Napoleón f 

Y ¿ a quien debiera tan sensibles triunfos ? 
A un pueblo, á quien maltrata y envilece, 

A un pueblo, a quien desprecia y empobrece 
Apoyado en las layes del canon. 

(Pausa.) 
13 

Mas caerá, cual Nerón, menospreciado 
Por un pueblo que al crimen no se aveza ;* 

Y rodará, sangrienta^ su cabeza, 
De mi sangre vertida, en expiación. 

Y los suyos, también, si no se escapan. 
Purgarán con la muerte sus pecados. 
Todos, todos, serán escarmentados, 
Pues no merece el criminal perdón. 

14 

Y no será su caída la de un héroe, 
La de un usurpador de mando y gloria. 
La de un tirano digno de la historia 
Porque hiciera algún bien á su Nación ; 
Será solo la caída de un bandido. 
La de un déspota, bruto mandatario, 
Que, de las leyes, profanó el santuario, 
A su patria, cubriendo de baldotK 

15 

El pueblo ya conoce .sus derechos, 

Y sabe castigar al que le engaña : 
Hoy solo la verdad su pecho entraña, 

Y su única bandera es la moral. 

No mas se lanzará contra un Coogrvsb 
Por complacer á un hombre qua i 
Hoy su sangre gustoso vertería, 
iPoT poder aqjuel críniíen olvidar. 
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16 

Mas ya que no es posible, baste al menos» 
Que se le crea del todo arrepentido. 
Pues si fué crin^inál, no obró movido 
Por un instinto bárbaro y servil ; 
Fué por salvar la vida de un inferné, 
Que, amar la libertad, falso fíngia, 

Y al puéblele hizo creer que con venia 
Perpetrar en su obsequio un hecho vil. 

17 

Dos estandartes rojos se enarbolan, 
Lagos de sangre brotan por doquiera : 
Mis leyes se convierten en quimera, 

Y mi suerte al capricho se libró. 

De un Congreso destruido, degollado. 
Autoridad y leyes se arrancaron ; 

Y ese crimen atroz, santificaron, 

¡ Crimen maldito, que mi honor mató ! 

18 

Y soporté esa afrenta, resignada, 
Ante Dios, mi justicia, demandando ; 
Mi causa á la razón recomendando, 
Mas justicia encontrar no pude aquí. 
Empero esajusticia, que, aherrojada 
Hasta hoy mis opresores han tenido. 
La he de mirar triunfante, y abatido 
Al miserable, que la oprime así. 

19 

Yo haré que se conmueva esa morada, 
Esa llamada " Casa de Gobierno," 
Esa guarida, que yo creo infierno, 
Porque un diablo oriental habita allí. 
£1 Gefe de ese Infierno está rodeado 
De demonios esclavos que allí afluyen. 
Que al hombre honrado sin pudor excluyen 

Y fabrican cadenas para mí. 
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¿o 

Allí se hacdn decretos pilatunos, 
Leyes de tiranía, expropiatoriás ; 
Se ultraja de Bolívar la memoria, 
T se pone en tortura la honradez. 
Allí, todo ladrón es acatado, 
Mírase la honradez desatendida, 

Y la infelice viuda, desvalida, 

^rtitada con desprecio y altivez. (Pausa,) 

21 

Ese arancel de todos maldecido. 
Hechura de un Ministro deficiente. 
Es una prueba clara, conciuyente 
De mi desventurada situación» 
Ese arancel aleja de mis costas * 
El comercio exterior que me da vida ; 
Mientras que está mí industria, ya abatida, 

Y condenada á eterna postración. (Pama.) 



Esos beduinos crueles del Oriente (Con furor.) 

En la escuela del crimen educados. 
Son los pillos, por Dios, mas desollados 
Que la naturaleza formuló. 
Ellos se han repartido mis despojos 
Resueltos á mandarme de por vida, 

Y si esto no es así, que lo decida 
Un pacto que aceptar no puedo yo. 

23 

Esa Constitución, obra de un hombre. 
Que no emana del pueblo soberano, 
Hechura propia, solo de un tirano 
Que desprecia el querer de la Nación. 
Ese código atroz, improvisado, 
Me hace, de una familia, patrimonio; 

Y me sujeta al yugo de un demonio, 

Al.cual confundirá mi maMioion. (Pausa.) 
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94 
I (Iné han hecho ]^ ^íi^Á^.w,í6^'^S^^^ 
I Les debe algún favor la.^dpviUVí^t 
I Han empujado el pa^a }»ácift ; )a .^Ifi^rcí 
Que por su posición q^tie ocnpcfir 7 
¿ En dónde están mis rentB&tíf^:V(^\p^B^ 
•Con que me protegrió naümralps^a Í 
i Dónde mi libertad y mi p^pdfix^l 
I Ciu\ém^9> Jtna han oblig^d^ á pQrdwW? * <fm^) 

¿85 

Contestad esos cargos tan trenendost 
Hombres sedientos de oro, sangninaztiost 
SaiTajes insolentes, arbitrarios. 
Indignos de vivir en sociedad. 
Acaso me diréis que son culpables 
Los pueblos, que ese yugo han consenlido^ 
Pero mentís, porque ellos no han podido 
Recobrar su usurpada libertad. 

26 

Desde qUe se mató la independenoiat 
Asesinando á un cuerpo tan sagrado, 
I Con qué leyes, el país, han gobernado 
Sino con el cinismo y el terror ? 
¿ Reinó en tiempo de Bóves el desorden 
Que en el de los Monágas ae ha aeBtidol 
Podrán nunca sumirse .en el olvidp 
Tantas escenas deoriieldad y horror ! 

27 

A los asesinjBtpsg^^gPi^aQOfi 
¿ Podré yo nunca s^r ipdifcrQQíe T 
I No imprimieron aqupi}^ f^p m &9]9^f 
Una marca de ne^rja ^j^c^er^ci^ % 
Los robos de Obregon, .^candalo^^, 
En sociedad con ol v^naJ 99^v^9» 
Ese desvergonzado m^i^idfí^f 
])tf vfffipbroi no llenan & \»> }&mÑy^% 
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SHoo el actual malvado Pn^Qol;^, 
Que contra la opiniouq^iAPt Jn^Hid^lie 
Obligarme á acep|;9ir^ tuL^aJ^j^a^ri} 

En muy poco, los d<¿, se diferwciftai (PrníM-) 

Pues ambos son Uranos y be^tiaJI^Q : 
En cuanto a latr^K^nio» aoq igjial94» 

Y de los dos, cualquiera, es un traidor. 

29 

Yo comparo á esos howbres .con la omorte, 
Con el Cólera morbo, oi;^^^.. ove epg-AlU}» 
El Cólera y la muerte, menos dado 
Que estos verdugos, han podido h;»<;er. 
Los Monágas á nadie se ^semejan, 
Porque son tan ladrones y asesinos^ 
Qjme solo en compañía con beduinos, 
Podrán representar algún papel. 

30 

Los Monágas basados en la fuerza 
Con la ley del terror ban gobernado, 
Haciendo sociedad con el malvado. 
Esquivando asociarse a la honradez. 
Sus esposas, sus hijos, sus parientes, 
Sus yernos, sus domésticos y empleaiiofl. 
En vida, sin piedad, me han heredado. 
Del agio, ejercitados sin dobles. 

* 81 

Ellos se han ascendido, y reclam^4o 
Pagos de deudas, todas fabulQ9ai|, 

Y aunque el Congreso las halló dudos^ü 

A UQ << Yo lo mando *' ¿ quién se reaistip I 
A un <* Yo lo mando " ahora ha j^ucuivbid* 
Ese Congreso, cnminal por cierto, 
"Pues por tensor, s^Qcípiía al desacie^e 
-Ce nombrar á Monágas ^iotiELdoK. 
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Y ¿ por qüiS letióttibró í Ptfrqae'él recuerdo 
l>e aquel dia sangríeflto» malhadado. 
Le presagiara el mismo resultado 
De morir, cual pudiera un malhechor. 
Todo cuanto ese Cuerpo ha sancionado, 
^o puede ser del pueblo el pensamiento, 
Pues tuvo que plegar el mandamiento 
De un hombre convertido en Dictador. 

33 

Los Monágas sin leyes han regido 
'Por diez años continuos mis destinos, 

¡ Asombra recordar los desatinos 
'Que se les viera sietnpre consumar 1 

Robos, muertes, violencias, desaclatos. 

Infracciones de ley, tesoricidios, 

Expropiaciones, penas á presidio 

Y otros hechos que, espanta mencionar. (Pauía*) 

34 

I Quiénes ocupan hoy por mi desgracia 
Los principales puestos del Estado ? 
En la segunda silla, colocado 
[, No miramos á Oriach ? | Cuánto baldea I 
La Patria de Bolívar presidida 
I Por padre é hijo ! ¡ Cuánta felonía ! 

Y esa elección que aumenta mi agonía 
% Obra pudiera ser de la Nación ? 

35 

Jamas un pueblo libre consintiera 
En soportar tan dura dinastía. 
El» la muerte, mas bien, preferiría 
Antes que sus principios desmentir. 
Así, cuanto el Congreso ha sancionado 
De la Nación, el voto, utinca ha sido ; 
Es obra de un poder, que se ha absorvido 
Coa atributos del Poder civil. 
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36 
Fara lograr Monágas en el mandp. 
Perpetuarse de modo tan funesto, . 
Mi pacto destruyó, .jr otro indigesto , 
Hace al tímido cuerpo sancionar, 
¡ Código infame que, á vivir me obliga 
Al poder de un tirano, sometida, 
Esclava, sin honor, envilecida 
Sin títulos á ser, ni á figurar ! 

37 

Las Naciones al verme presidida 
Por un patán rodeado de ladrones, 
Tendrán sin duda sobra de razones 
Para mi nombre, todas, prroscribir. 

Y por tanto baldón, avergonzados- 
I Mis hijos correrán despavoridos,. 
Buscando asilo en extranjero nido 
En vez de defenderme hasta morir ? 

38 
(Con energía.) 
Y la parte infeliz, menesterosa, 
Aquellos que, á sufrir, son condenados, 
¿Esos, continuarán aquí vejados, 
Postrados á los pies del Dictador ? 

Y el propietario, que al trabajo debe 
La hacienda que sudores le ha costado, 
¿Permitirá j Gran Dios ! verse robado 
Por esa turba infame y sin pudor ? 

(Patisa.) 
39 

Desde el 48 estoy sufriendo 
Una Administración desvergonzada. 
Que en cueros me ha dejado y adeudada. 
Exangüe, sin dinero, ni opinión. 
Por defender la vida de ese infame 
Veinte mil hijos se sacrificaron, 

Y sin forma de juicio asesinaron 
Esos viles Monágas á un izxÓQton^ 
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» 

Es el Zuazola de Iti Metra á lüufftVféy 
Es Bóves, el sicario db la E&páfia, 
£8 la muerte feroz, con su gúadañlu 
La que hoy mi seno desgarrando idátk* 
K^o es un tirano ihistre, eis ub 'bandidOii 
Un instrumento fiero de castigo, 
Un hombre que es de todos enemigo, 
Pues desprecia altanero laamistad. 

41 

Páez, por los Monagas sostitüido, 
Es para mí mil Teces aceptable, 

Y á mis ojos es hoy tan ioculptible 
Que mis brazos le tiendo desde acá. 
Páez acató las leyes y los hombres. 
No fué ladrón, infame ni asesino, 
De presidirme siempre fuera digno 
Porque ciego adoró la libertad. 

42 

Cuando Páez me mandó, yo era dichosa, 
Mis rentas con asombro progresaban, 
Las Naciones mas cultas me envidiaban, 

Y el agio escandaloso no se vió. 

Mientras que hoy, del Oriente, plugo al Cielo. 
Plagar mi pobre suelo de ladrones, 
De una horda de logreros servilones 
Que con mi nombre y reutas acabó. 

43 

I No fueron Gellineau, Caballo y Planas 
Los que el agio espantoso autorizaron ? 
I No fueron ellos los que principiaran 
El hurto escandaloso á proteger 1 

Y ¿ por qué los Mon4|pi8 consintieron 
Tanta inmoralidad, tanta injusticia ? 
Tal proceder entraña une maHcia 
Q^ue le es.fácil al pueblo úompr^^^té 
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X^ánas y üelHiieatt cargados dé oto 
Por temor del castigo se ausentaron ; 
Pero á Ceba] los, nunca intimidaroo 
Las convicciones que debía tener. 
Miembro de esa familia monaguera. 
Única para el robo autorizada 
I Podrá á Cebállos arredrarle nada 
Cuando apoyado está por el poder 7 

45 

I No miráis los suntuosos edificios 
Que en esta capital se han levantado, 
El lujo y la grandeza á que han ílegado 
Hombres pobres ayer, hasta de un reait 
Y al criminal Gutiérrez ¿ no estáis viendo 
Al frente de esos robos figurando, 
Sin pudor, con el agio traficando 
Sin temor, sin respeto á la moral ? 

46 

Tues todos esos seres degradados 
Que han podido subir á tanta altura, 
No lo deben, por cierto, á la fortuna, 
Sino á un tráfico vil y corruptor. 
Deben su elevación al disimulo 
Con que el pueblo miró su latrocinio, 
Pues en sus manos tiene el exterminio 
De un gobierno manchado y sin honor. 

47 

Y 8Í esta vez que vemos desquiciada 
La libertad civil por un tirano, 
No le aplastamos con robusta mano^ 
Eterno, su dominio, debe ser. 
Adiós, entonces, libertad querida. 
Adiós ensueños de igualdad sagrada^ 
Adiós sangre patriota derramadaí 
Toda esperanza debevfeoocsvi 
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Sin las manos feroces de esos hombroi 
Mil honrados patriotas perecieron» 
Unos, porque mi causa defendieron» 

Y otros para poderlos espropiar. 
Pues tanta es su ambición v su avaricia» 
Tanta su torpe audacia y desenfreno» 
Que vivir, han jurado, de lo ageno» 

Y su virtud la fundan en hurtar. 

49 

Para ese hombre, los nombres venerandos 
De los Ribas, Tovar y otros patricios, 
Son nombres sin valor, nombres ficticios, 
Que no ha sabido nunca respetar. 
Hoy persigue tenaz su descendencia 
Porque al poder jamas se han humillado, 
Porque su dignidad han consultado 
Para su honrado nombre no manchar. 

50 

En esas ramas fundo mi esperanza» 
Porque ellas con el crimen no transigen ; 
Pues reconocen un sagrado origen, 

Y mi suerte les debe interesar. 

No deben desmayar porque, traidores, 
Algunos, á sus fines hayan sido, 
A ellos mi libertad y honor les pido, 

Y honor, y libertad, me deben dar, 

51 

El Tirano está solo, y su conciencia. 
Su inevitable caída le ha anunciado, 
I No le veis en la calle siempre armado 
Lleno de sobresalto y de temor ] 
Ese, no lo dudéis, es el gusano 
El gusano roedor que le atormenta, 
Pues tiene que rendir severa cuenta 
A un pueblo que le mira con horror. 



No le conmueve el lastimero estado 
De un pueblo hambriento, pobre y abatido» 
Porque su corazón empedernido, 
No escucha los acentos del dolor. 
El mendigo en su casa no penetra ; 

Y si por su desgracia ha penetrado, 
Aunque el nombre de Dios haya invocado, 
De ese nombre se burla el salteador. • 

53 

La viuda, la familia vergonzante 
Que el favor de aquel bárbaro han buscado, 
Pronto, muy pronto, se han desengañado 
De que aquel no es capaz de compasión. 
Ese Tigre del Roble encastillado, 

Y rodeado de tantos centinelas, 
Jamás su pecho, caridad sintiera, 
Sino, vil sed de sangre, y ambición. 

54 

La casa de Monágas no- está abierta 
Para el pobre infeliz necesitado, 
A él le place vivir solo rodeado 
Üe aquellos que le puedan producir. 
La casa de ese monstruo solo se abre 
Para el adulador y el agiotista, 
Para el avaro, mísero accionista. 
Para el esbirro armado y el servil, 

55 

La casa de Monágas se ha cerrado 
Para el venezolano incorruptible; 
Allí haria un papel el mas risible 
En medio de tanto hombre sin pudor. 
Para esa clase de hombres depurados 
No 'hay destinos, ni puestos de confianza. 
Pues solo con los pillos hace alianza 
Ese insigne ladrón y malhechor. 
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De sü círculo en tomo, una miraák 
"Tended» para ver si por fortuna, 
Persona de honradez halláis alguna 
Que se atreva su casa a frecuentar. 
Buscad á los Tovar, á los Urrutia, 
A los Uztáriz, Yépes y á Quintero, 
Que el ostracismo sufrirían primero 
Antes que su honradez sacrificar. 

67 

Buscad a los Lander, a los Mejía, 
A los Fortique, Gual y Talayera, 

Y de estos, no hallaréis, uno siquiera 
Incensaríando tan impuro altar. 
Buscad allí á Neri, á los Mijares, 

Y á otros muchos patriotas connotados, 
Que en el fondo de su alma han protestado 
Mi libertad y fueros rescatar. 

68 

Alli solo veréis viles esclavos 
Sirviendo á la insolente tiranía, 
Al negociante con la logrería, 
Al ente bajo, vil adulador. 
Al militar iluso que no oyera 
De independencia en la sangrienta guerra» 
Una bala silvar en esta tierra, 

Y que obtuvo un ascenso por traidor. 

69 

Alli solo concurren* los malvados; 
Los que á todos los crímenes se prest&n^ 
Allí» los hombres puros se detestan» 
Pues de oligarca el titulo les üan. 
¡ Invención infernal !, á cuya sombra 
Asesinatos mil se-'han perpetrado, 

Y existe el autor de ese-pecado 
Que otro no pudo ser aíno' Sttfiv.' 
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Poctrinafl pemicioflas pervirtÍBmD 
A un pueblo que, feliz iba laaricbApá^t 
Epítetos odiosos inventando 
Para ofusca la pública razón. 
De aquí nació la guenta desastrosa 
Que tantos sacrificios ha costado^ 
De aquí, la situación á que he llegado^ 
Pues á todos inspiro compasión. 

61 

Debo al autor de tan letal desvío 
Victima ser, de sanguinarias plagas, 
Pues solamente así, pudú Mona gas 
Mi solio y mi grandeza profanar. 
Que pesen, pues, tan serias consecuencia3 
Sobre quien causa fuere de mí llanto. 
Sobre quien me ha ofendido tanto, tantOb 
Haciendo tanta sangre derramar. 

.62 

A la ambición de algunos es debida 
La ruina y deshonor que rae'anonada, 
A no ser la aiabicion, ; cómo IMonágas 
Al solio del Poder podría llegar? 
Empero tanto ultraje, yo confío 
Que por mis buenos hijos sea vengado ;. 
Castro, Silva, Falcon, ¿ no has escuchado^ 
De vuestra madre el triste clamorear ? 

63 

¡ Yo desnuda y hambrienta, degradad» 
En burla de otros pueblos convertida, 
Cargada de cadenas, abatida, 
A loa fiée iirostemada de un Sultas ! fLlom^J 
I Cómo no he de llorar, al ver mk hijea 
Que un sueño criminal están durmiendo 
En BU propia deshonra consintiendo 
Cuando lidiar debieran con afant 
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{: Hasta cuándo sufrir que ese Tirano 
Burle una sociedad ciyilízaday 
Haciéndola vivir subordinada 
A su capricho y férrea voluntad ? 
Monadas, de mis leyes se faa burlado» 
Sumisión á mis hijos imponiendo, 
La moral y las artes destruyendo» 
Mis rentas reduciendo á nulidad. 

65 

De abolición, el fondo tan sagrada 
¿A Mbnágas respeto ha merecido?. 
I Igual suerte ese fondo no ha corrido 
Que todos los demás do la Nación ] 
¿ El acreedor, ha sido indemnizado ? 
¿De qué sirven los bonos que le dan? 
para engrosar las arcas del iSultan, 
Para hacer la fortuna de un bribón. 

66 

¿Por qué Silva la honrosa iniciativa 
En esta heroica lucha no ha tomado ? 
Castro y Falcon i por qué no se han lanzado 
Contra el que osa ultrajar mi dignidad? 
¿ Qué se ha hecho el civismo de mis hijos ? 
I Se extinguió su valor republicEm<i ? 
¿ Por qué temen la zana de un tirano 
Que usurpa á la Nación su libertad ? 

66. 

¿*En dónde está la espada de Rodríguez ? 
I Dónde Vázquez está que no le encuentro ? 
i Por qué, insensibles son á mi lamento ? 
¿Por qué desdeñan darme protección? (Pauia,) 

Infelice de mi! Ambos han muerto 

*or los Tigres del Roble devorados, 
Horrible, y atrozmente asesinados 
Por la boxura defender de su Nación. 
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Vázquez en una cárcel ahetrojadt), 
Tf Rodríp^uez rendido» prisionero, 
^Un término tuvieron lastimero 
Que horroriza y exalta el corazón. 
Bajo el bárbaro mando de un caribe 
Solo un crimen así, se consumara, 
Solo un delito así, se perpetrara 
Con mengua de la ley y la razón, 

69 

¿Q,ué se han hecho los brayos ciudadanOi 
Que por mi libertad han combatido? 
. ¡ Desgraciada de mí ! Se han escondido 
De un hombre aislado, solo por temor. 
¿^Creéis á Monágas hoy favorecido 
!ror la opinión de un pais desengañado, 
^Por el amor de un país que ha traicionado, 
'Robado é insultado á su sabor 1 

70 

I Creéis que, á excepción de los malvados pocos 
'Que en su vida de crimen le acompañan. 
Halle quien le, defienda? Pues se engaña 
Monágas, si tal piensa en esta vez. 
'£1 primero que tome una bandera, 
£1 nombre de ese monstruo maldiciendo. 
Me salvará de porvenir horrendo 

Y acordarle sabré glorias y pres. 

71 

Yo evoco de Bolívar la constancia. 
Su amor al país que redimió su espada : 
Un pueblo sin honor, no vale nada, 

Y menos, si se deja esclavizar : 
Mas si por degradante cobardía 

Llega á inclinar su frente ante un tirano, 
£se pueblo, es el pueblo mas villano^ 

Y no merece libertad ^ozac. 
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Y, m. esos tnilítares han resselt» 
Dejarme maltratar impunemcoite. 
Un turf marcará su esclava frente 
Que les haga de todos conocer. 
No fakarán civiles denodados 
Que lecciones les den de patriotinno» 
Ysi aun en estos falta el heroismpp 
9*Sabré solicitarlo en la mujei y^jai 

ñ 

El G-ran Boimerf^sa ttomAo «tero 
Sopo desenvainar por libertarme ; 
Pero ese mismo sapo Tespetaf^me 

Y mi amor a la tumba le arrastré* 
También glorias me dieran 6nere, SihSy 
Rívas, Rermúdez, Flores y Marino, 

Y otros mas qtte obtuvieron mi cariño» 
Porque ninguno de ellos «me ofendió. 

Tan sdo á los Monágas, reservada 
Estaba la opresión de mis lierechos» 
Tan solo ellos guardaban en sus pedsoa 
La intención dé matar la Libertad. 
¡ Malvados ! Entre Páes y vosotros 
Hay, por cierto, muy grande d herencia, 
Pues aquel, acató la Independencia 

Y vosotros matáis la sociedad. 

76 

Yo contemplo mi pueblo avergonsado 
Al verme sometida al aalvajismcu 
Víctima del mas crudo monaguitmo 

Y debo esa coyunda reventar : 
Hijos del Dictador, en el Co^gresoy 
Hijos del Bictador, en loa destinos. 
En las Aduanas^'ioaMoinagasinriiBOSi 

Y todos, avezados á robar. 
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* 

¿En dónde está l!» libertad de imprenta 
Esa única arma que al Poder refrena. . . .T 
Ha maerto ese elemento én Venezuela 

Y fué Monágas quien k> asesinó. 
Empero, si no existe ese elemento 
Por haberlo Monágas desquiciado. 
Yo le declaro bandolero alzado^ 
No un Presidente» que la ley holló. 

77 

Para el juego del agro, en las Aduanas 
Muchos Díaz- Corcheas han empleado ; 
Vanamente la prettsa ha protestado 
Contra esa enfermedad ministerial. 
Porque, el mal^élleaírnado está én la sangre. 
En toda ^sa familia con*ompida» 
En esa raza infame, prostituida 
Incapatf dé> Térgüenza y de nMMrdl. 

Ya no han dejado sal en la» sfiliiMis, 
Ni un real para la viuda, el retirado^ 
Al extranjero tienen eiligañado, 

Y solo para el agio se halla real. 
Por mas falso que sefei un expedienteí 
De esos que Parpaseii' bai fabrieado^> 

Si es por Pardo, ó G^uiuisseppi^ presM^ada 
Pagar manda Gutierre» á kf par. 

79 

Laffentede cobr, paitt Monágas, 
Ha sido siempre cosa despreciable. 
Su odio contra esa gente es éntrañableí 

Y deisea esa raza extenhinar : 
El és aristócrata próriunctado^ 

Y el que abriga ese altivo pensamiento, 
No puede gobernar uú elemento 

En que solo es excluible el criminal. 
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Pues 8Í hemos derrocado el despotismo^ 
Si sangre americana se ha vertido, 
Para alzar la nobleza, nunca ha sido. 
Fué por dar existencia á la Igualdad. 
y si Monágas la igualdad no quiere, 
Vaya con los millones que ha robado, 
A ser allá en Europa un potentado, 
Antes que mancillar esa Deidad. 

81 

Vaya á casar sus hijos con ingleses, 

Y compre, de Barón, un nombramiento, 
Pues yo en mi libre suelo no consiento^ 
Al que trata á mis hijos con crueldad. 
Cuanto habia que envidiar en esta tierra 
Todo, é\ y su familia lo han robado y • 
A la fecha, tal vez, me han negociado, 

Y esclava del Ingtós,.debo ser ya. (Pama.) 

¿ Quién es Monágas hoy ? Un arbitrario, 
Un ciego sin acción, un sordo-mudo. 
Una mampara, del ladrón escudo, 
Un hombre que no acata la opinión. 
Un llanero, á mandar, acostumbrado 
Hombres sin dignidad, embrutecidos, 
Con los cuales á mí, me ha confundido 
Imponiéndome ciega humillación. 

83 

¿ Cómo explicamos esto ? El un hermmo, 
La libertad del siervo hace efectiva, 

Y el otro manda que, gimiendo viva, 

La sociedad, en triste esclavitud. (Pausa,) 

Ambos, bárbaramente han procedido, 
Dos propiedades santas atacando, 
Uno, contra el derecho libertando, 

Y el otro, dando muerte ala virtud. 
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£] patriota Garcia, ése valiente 
I Por quién fuera vilmente asesinado } 
{ Quién ordenó quó fuese macheteado 
El probo Consejero Blas Bruzual ? 
El autor de esos crímenes sin nombre, 
Es Monágas, Tadeo, que, á su hermano. 
Ha sabido imitar en lo inhumano. 
En su conducta, siempre criminal. 

85 

¿ Por quién tantos patriotas estimables 
Comiendo están el pan del desgraciado ? 
Por ese hombre maldito, despiadado 
Que á eterna proscripción les condesó. 
Aqui est^ sus familias consternadas. 
De privaciones mil, acometidas, 
Y las de los Monágas, bien servida» 
Con el caudal que á mi se me robo. 

86 

Agotado ya está mi sufrimiento. 
No mas esclavitud, no mas afrenta ; 
Abajo ese Poder que se insolenta. 
Presídanme el honor y la virtud : 
Únanse los partidos como hermanos. 
Pues mientras división alimentemos. 
Atados para siempre nos veremos 
Al carro de ominosa esclavitud. 

87 

No mas tiranos, pillos y ladrones, 
I Al Poder, la virtud, la Inteligencia ! 
Si queremos gozar de independencia, 
Osemos al tirano desafian 
¿Qué son sus bayonetas, sin soldados? 
Su voluntad, sin pueblo ¿ de aué sirvo ? 
De nada, porque el pueblo 8¿>ré finmi 
Combatir con valor hasta trifinftr. 
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Oficiales honrados, que á un gobierno 
Protervo y corrompido estáis rodeaoda» 
Id ya vuestras espadas empujando 

Y en mi torno venid á combatir. 

Y vosotros, soldados ciudadanos, 
Que del seno del pueblo habéis saUdo, 
Que fieles servidores me habéis sido. 
Hoy, por la libertad, jurad morir. 

S9 

¡ Desgraciados de aquellos que al Tirano 
Pretendan sostener contra mis fueros I 
¡ Infelices de aquellos monagueros 
Que disparen sus armas contra mí ! 
Ni un instante, cuartel, habrá paira ellos, 
Morirán á los pies de mis valientes, 
Pues yo tengo un millón, independientes, 
Que sabrán por mi gloria combatir» 

90 

Y vosotros Ministros del Santuario, 
Misioneros de paz y de consuelo, 
Elevad vuestras preces hasta el €iek> 
En favor de la ley y la moral. 
De un pueblo, por 4irano3 dominado, 
Su libertad y religión perecen» 
La agricultura y artes no floreeefi, 
Keina la oscuridad, todo es iktoJt. 

n 

También vosotras, viadas tiltrajádasi 
Por los viles ladrones del Tesoro, 
Si queréis que termine vuestro lloró, 
Al Tirano ayudadme á derribar» 
Ese pan que coníéis mojado en llanto 
A costa de inaudita^ vejaciones. 
Debe inspiraros odió á los ladrones 
Y su pronto exterminio procurar. 
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Nerón, Syla, Dionisio y Diocleciano, 
Ante Monágas, son unos corderos» 
Paes si tiranos fueron^ carniceros, 
Ninguno de ellos fué ladrón venal : 
Eran unos tiranos con talento, 
Siquiera esa virtud los adornaba, 
Mientra» que solo crímenes, Monágas 
Ha podido en su Patria perpetrar. 

93 . 

Los tribunales todos del Estado 
■A Monágas están hoj sometidos, 

Y los fallos que dictan son influidos 
Por su solo capricho y voluntad» 

Y el Juez que se separa de esa líiiea 
Tiene q%e descender de su destino, 
De Monadas odiado y perseguido 
Porque obró con pureza y libertad. 

Brillante juventud 1 ¿por qué impasible 
Me dejáis imponer duras cadenas? ^ 

I No veis que vuestras son todas mis penas, 
Que no es sola esa afrenta para mi í 
Esa Constituci^ii, obfá de un hombre. 
Ese padrón de infamia y de ignominia, 
Que me hace depender de una fatíiília, 
¿ Permitiréis que se obedezca í^quí ? C Pausa,/ 

95 

Mis puertací ^\ao á todos ]os expulsos, . 

Mis brazos tieqdo á todos los partidos, 
Al pasado acordemos un olvido 
Sial tirano qn^re^iios derribar» 
Q^Miéntras hayajun Monágas que figure 
De mis rentas y ^ftfidoy apoderado. 
En sangre el país verefaós anegado 

Y males mil, tendeemos que UoFar.,4g| 
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Húndanse loa enconos y rencores 
En el profundo abismo del Octano : 
Estreche el un hermano al otro hermano, 

Y un altar erijamos á la unión, 
Acaben los dictados tan odiosos 
£n que basada está la tiranía ; 
Aquí no puede haber Oligarquía, 
Todos mis hijos liberales son. 

• 97 
Solo unidos así, vencer podremos 
Al Autócrata atroz que nos insulta, 
AI que mis leyes y moral conculca 

Y toda gaiantia destruyó. 

Al que me tiene pobre y execrada. 
Expuesta ¿ depender de yugo extraño, 
Al que me ha gobernado con engaño 
T mi fentura y paz sacrificó. 

98 

Mi maldición tendrá quien no renuncie 
A k» odiosos calificativos» 
Esos» de mi quietud, son enemigos. 
Pues al tiirano quieren imitar. 
No baya mas exclusión que los Monágas 

Y aquellos que sus pasos han seguido, 
Q,ae coa mis rentas se han enriquecido, 
Iio demás no se debe recordar. 

99 

I Oh pueblos todos que miráis la suerte 
<^«e á vuestra madre patria le ha tocado I 
Si ym de la expiacbn la hora ha sonado, 
i Por qu^ pronto á las armas no corráis T 
Vosoúxis bien sabéis que los tíranos 
Tienen una existoncia muy precaria, 
AI Cielo dirigid vuestra plegaría 

Y del que hoy me maltrata triunfaréis. 
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1 Manes ilustres de Garcés, Chacin ! 
¡ De Lara Vázquez, de Trujillo hermanos ! 
¡ Oh sombras de Piüango y Roseliano, 
Tipos de patriotismo y de lealtad ! 
¡ Manes del denodado Fausto Célis 
Que, como aquellos, con ardor peleara 

Y que á la tumba con honor bajaraj 
Por defender su Patria y libertad J 

101 

Inspirad con tu aliento, ¡ oh sombras caras ! 
Los pechos de mil bravos compañeros, 
Para que lidien con valor guerrero 
Hasta verme triunfar 6 perecer. 

Morir, es preferible al vilipendio, 
Al ultraje feroz de unos villanos, 

Y si el honor amáis, venezolanos, 
Volad al campo, si queréis vencer. 

102 

Oficiales y jefes veteranos, 
Que habéis en mi servicio encanecido, 
¿ No veis esos servicios en olvido 
Por un gobierno indigno de existir ? 

Y i qué mas esperáip ? Salid al frente, ' . 

Empuñad con ^alor vuestras espadas, 
Aunque tengáis las piernas mutiladas, 
I Preferís ser esclavos á morir I fPauia^J 

103 

Mas, nadie morirá. Solo la sangré 
De los tiranos, teñirá mi suelo. 
Aislado yo contemplo al tiranuelo, 
Porque los suyos todos correrán. 

Yo constituyo un solo pensamiento, 
Resuelta me hallaréis, compacta, unida, 
He de verme en cenizas convertida, 
O el tirano á mis pies se rendirá. 
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'' Venezolanos todos, ¡á ka armas! 
Probad,que'8<íis'Ji?4rtuo808 j valientes, 
Que sois dignos, honrados descendieete? 
De aquellos que me dieron libertad. 
Resultaréis triunfantes «a'la lucha 
Por un Dios de justicia acaudillados» 
Hunúllaróis por siempre ¿ los malvadoai, 
Y salvaréis así la sociedad. 

Siéntase Venezuela mientras se canta á continuación la 
siguiefUe eandán, 

LA VENKZOI^NA, 

amo. 

Que v^^ d !pufblo soherqr^q 
Su indepenctencia d rescatar^ 
Y la insolencia de un tirano 
Sepa valiente C(í9tigfi^r. 

I. 

La Democraeia «•!&«& peU§ro 
Amenazada )a Igualdad, 

Y ante el poder ka saoumbido 
La libertad, la libertad. 
£leg6 á su colmo el ^eMnfreno 
El pueblo gime en Ifi pjpresion, 

Y su programa justiciero 
Víctima Ule d«i|m Israleíoa. 

IL 

El sabio pacto ha*sido roto, 
La libertad con éí ndurid, 

Y un pueblo Íiti|re y valeroso 

Tan vil ultraje no auftió, • 

Si por ser libre dio su sangre 



33 

Y libertad llegó á obtener, 
Morir merece, si cobarde 
Inferné esclavo vuelve á ser. 

III. 
Nunca esta Patria fuera esclava. 
Ni patrimonio de un sultán 
El que tal crimen proyectara 
Su propia tumba labrará. 
Contra ese intenta depravado 
Hoy se pronuncia la Nación, 

Y por principio ba proclarnaado, 
" Leyes, moral, Constitución/' 

IV. 

Con esa enseña sacrosanta, 
Un pueblo libre vencerá, 

Y al despotismo que le espanta 
El patriotismo humillará. 

No mas cadenas degradantes^ 
No mas afrenta y abyección, 

^Mandar no debe un ignorante» 

*Un Presidente tan ladrón* 

V. 

Abajo ese hombre d99fi«r«4^ 
Ese Gobierno salteador. 
Bastante tiempo se lia borlado 
De la justicia y del honor. 
Ya todo el país se ha conmovido* 
La voz de ALARMA ya se diO# 
Tan solo tema el asesino 
Que á un pae4>k> libro esebrá^. 

COBO. 

Que vuele éL^fmbh Soieram 
Su indep/^ndencm 4 re$ca(ar, 
Yla insoUncufí de Wk tirano 
Sepa valiente ca$tigar. 

HN DEL MONÓLOGO. 
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EXCITAQION ANÓNIMA AL CONGRESO 

POR EL MISMO AUTOR. 



Delegados del pueblo 
La hora fatal 'sonó, 
Para el audaz tirano 
Que á la Nación vejó. 

Sacudid con denuedo 
El yugo degradante 
Que un bárbaro arrogante 
A un pueblo osó imponer : 
No humilléis vuestra frente 
Ante un poder intruso; 
[ Continuaréis, iluso 
Dejándoos someter ? 

Si es preciso, que corra 
Vue^stra sangre patriota, 
Vertidla gota, í gota, 
Antes que sucumbilr. 
/ Morid obedeciendo 
A vuestro comitente, 
A ese pueblo paciente 
Cansaao de sufrir. 

El pueblo quiere leyes 
De vuestras solas manos. 
No leyes que un tirano 
Mandara sancionar : 
No leyes de Gutiérrez 
Para robar forjadas, 
No leyes inventadas 
Para tiranizar. 
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Llegó, llegó el momeuto 
De romper las cadenas, 
Soberano ¿ qué esperas ? 
I Por qué no alzáis la voz í 
De la opinión, señora 
Del universo mundo, 
El grito tremebundo 
No na llegado hasta vos ? 

Probad á ese malvado 
Que sois independiente, 

Y su orgullo insolente 
Podréis así abatir. 

£1 pueblo os acompaña 
En tan sagrada lucha 
I Feliz será si escucha 
¡ A las armas ! decir. 

Mandad, y obedecido 
Por la Nación seréis ; 
Mas no desperdiciéis 
Tan solemne ocasión : 
Pues si gloria os aguarda 
Si obrak con patriotismo, 
Os espera un abismo 
Si burltía la Nación. 

I No veis entronizado 
El robo vergonzoso 

Y que ya es oprobioso 
Tal mengua tolerar ? 
I No miráis al tirano 
Cargado de caudal es, 

Y ¿ sus hijos venales 
Robando^sin cesar ? 

No veis las^artes, todas, 
Destruidas, sepultadas. 
Las leyes conculcadas, 
Burlada la moral ? 
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I No es el Congreso mismo 
Una planta marcbita 
<J,ue en vano solicita 
Su imperio recobrar? 

Pues ya cansado el pueblo 
Quebrantar ba jurado, 
El yugo tan pesado 
Que sufre con baldón : 
La caida del tirano 
El patriotismojura, 

Y al Congreso conjura 
Que vengue a la Nación. 

No mas duerma CaráosB, 
El5ueño dei esclavo, 
El momento faa llegado 

Y debe desp^tan 
El pueblo de Bolívar 
Que siempre libre ha side, 
Está ya decidido 

A morir ó trioníar. 

¿Qu4 faitat iq«é le ofkOM 
Al popular U)rl*nt8 1 
Que puede un Vresidanta 
Desnudo de opinión t 
El pueblo mÁa lospérm 
Que el cueaqpo soberano, 
Excite al ciudadano 
A la transfiímaoimí 

¡ Traufllbirmácio» «agrada 
Que acabado an tíraHo^ 
El poder inhumano» 
La bárbara ambición ! 
Revolución que «4 mundo 
Bendecirá goeoso, 
Pues nos dará reposo 
Y eterna salvación. 
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Delegados del puebla 
La hora fatal sonó, 
Para el audaz tirano 
Que á la Nación vejó. 

Caracas 20 de Febrero de 1858. 



íl ilustre general libertdor 



], Quién es aquel soldado valeroso 
Que en Carabobo á combatir convida, 
Para dar á la Patria honor y vida, 
Cuando próxima estaba á perecer í 
Ese soldado es Castro, cuya espada, 
Para oprimir al hombre, no ha ceñido, 
Sino para salvar al oprimido, 
Haciendojardespotisnu) estremecer. 

* ' II 

A9Í. soa lo» valiantea de&xiaoxes 
Que poif la humanidad ae bao pronunciado^ 
Así procede el hombre inmaculado 
Qfi9 ánceto» adoró la^ Libextad. r 
Valiente, eoima Castxo, justiciero, 
üneíai&o. de sangre y de. cadeoiasy 
Sentinueiiito contrarioj'al de esa&üeras 
Que osaron insultar la^sociedad. 
111 

Solo resta á ese Jefe vetttuvedOf 
Siaspim, de su gk»iria, el complementOi 
Goriíeapoiider al justo seotiiiiienita 
Que, al «rmarse, el s(^ado, cooeibiék 
Castro debe exigir severa cuenta 
A los perversos, de su negra vida^ 
Para quo smtaB^ en su horrible eaida. 
Todo el mal que I» Patria reeibié. 
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Al mirar coronados los esfuerzos 
Que hicierais por tumbar la tiranía. 
Se siente, de entusiasmo, el alma mía 
A la esfera celeste, transportar. 
Luchasteis, sí, luchasteis noblemente 
Por libertar un país esclavizado, 

Y por eso Caracas, ha pensado 
Nombres tan caros inmortalizar. 

II 

Confundidos, se os vi6 con el soldado, 
Ar/nados, penetrando en este suelo, 
Humillando al malvado tiranuelo 
Que con la Patria y Libertad, se alzó. 

Y el sol del quince, que alumbróla escena, 
Esa brillante, singular victoria. 

Ha de alumbrar también en nuestra historia 
La página inmortal que os dedicó. 

III 

Hombres inmaculados, cuyas frentes 
El crimen y la infamia no han manchado, 
Esforzados patriotas, que á un malvado. 
Humillasteis, sin sangre derramar. 
Vuestra es toda lajigloria de ese triunfo ; 

Y toda una Nación agradecida, 
A gozar de los bienes os convida 
Que supisteis valientes conquistar. 
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IV 

Si á mas gloria aspiráis, oid á Bolívar 
Que desde el fondo de su tumba canta. 
Saliendo de su mágica garganta 
Esta dulce palabra, GRATITUD. 
Gratitud inm&rtal el Héroe acuerda 
A aquellos que á su Patria han libertado, 
A los que han, para siempre, asegurado 
La mas pura moral y la virtud. 



A los Sres. Generales Silva, Soto y Brito, Comandante 

Andrés Aveíino Pinto, y demás Jefes y Oficiales del 

EéétGÍto liibertador. 

En el valor y puro patriotismo 
De esos hombres, modelo dé bravora, 
Monágas encontró su sepultura . . 
Y un nuevo ser la Diosa Libertad. 
Pasarán vuestros nombres á la. Historia 
Por mil generaciones bendecidos, 
Pues habéis, para siempre, confundido 
El imperio fatal de la maldad. 



A los Sesadores y Representantes Sres. Coronel Rebolledo Moosalvey 

Medina) Piíz Castillo, Castro, Balda, dabaldon, Bescanzaj Gordero^ 

BustiDos y otros qne acreditaron dignidad. 

Bajo el poder de hierro de Monágas 
Ante el cual se humillaba el Soberano, 
Sin temor, enrostrasteis al Tirano 
Su incansable robar, y su traición. 
Vosotros merecéis bien de la Patria, 
Por esa dignidad, y esa firmeza, 
Pues al dejar el puesto, quedó iTesa 
'Vuestra bien singular reputación. 
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A LOS MUY HONRADOS EXTRANJEROS DE ESTA 
CAPITAL. 

CiudadaMM ée todas las Naciones, 
Que, de esta capital honráis el suelo, 
Yo DO aka&zo á encomiar, porque no poedo^ 
Lo conducta que, el QUINCE» os distkiguió. 
Conducta propia, solo de valientes, 
De hombrea humanitarioar generososr 
Sensibles á los actos oprobiosos 
Que contra el pueblo, un bárbaro ejerció. 

Yo miré vuestra suerte, casi unida 
A la del caraqueño, comlmtientey 
Yo miraba esculpida en vuestra frente 
Esta dulce palabra, LIBERTAD. 

Y con el arma al hombro» confundido» 
Con un pueblo resuelto al sacrificio. 
Prestasteis^ importante, un gran servicio 
Que agradecer dabra la sociedad» 

¡ Francese» denodados ! ¡Españoles, 
Cuyo origen jamás han desmentido ! 
¡ Alemanes é Ingleses,: bien nutridos 
De ese gran sentimiento del honor ! 
Todos, todos al pue^o acompañaron, 
Aceptando los riesgos que corriera, 

Y en torno, todos, de nuestra bandera 
Victoreaban al^pueblo vencedor. 

Y la Aldini, también, esa heroína 
Contra la tiranía pronunciada, 
Esa mujer tan libre y esforzada, 
Es preciso mil veces bendecir. 
Yo te bendigo, pues, bella Italiana, 
En unión de esos bravos extranjeros*. 
Que lanzarse supieron, los primeros, 

Y vimos, con el pueblo, confundir 

Ramón María Alfonso. 
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